
 

   

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS (Jeremías 33, 14-16; Salmo 24; 1ª 
Carta a los Tesalonicenses3, 12-4, 2; Lucas 21, 25-28. 34-36). 
 
La Palabra de Dios, es una llamada a renacer en la esperanza, de un pueblo 
necesitado de consuelo y confía en que el Señor cumplirá sus promesas de justicia 
y liberación definitiva. No busquemos signos milagrosos, convirtamos la impaciencia 
y desencanto, en entusiasmo para vivir la fe en el día a día con fidelidad y 
compromiso. No se trata de gastar nuestras energías mirando al futuro, sino a 
poner la atención en el presente vivido en compromiso y servicio. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
En este tiempo de esperanza, mientras aguardamos la venida definitiva del Señor, 
le presentamos nuestros anhelos y súplicas.  Responderemos diciendo: VEN, 
SEÑOR JESÚS. 
 

 Para que la Iglesia de Jaén, por la conversión personal y pastoral que nos 
marca el plan diocesano, para que “Todos discípulos”, vivamos con alegría 
y responsabilidad nuestra fe. Oremos. 

 Para que todos nosotros, que formamos esta comunidad parroquial, 
reunidos al empezar este tiempo de Adviento, convirtamos nuestro 
corazón para preparar la venida del Señor. Oremos. 

 Para que los gobernantes, los políticos y los que tienen el poder 
económico, trabajen sinceramente por el bienestar de todos, y 
especialmente de los que menos tienen. Oremos.  

 Para que surjan entre nosotros hombres y mujeres que luchen 
sinceramente por implantar el derecho y la justicia. Oremos.  

 Para que consigan la libertad cuantos se encuentran perseguidos, 
oprimidos o esclavizados. Oremos.  

 Para que llegue el día en que todos los hombres y mujeres del mundo 
entero podamos vivir en paz, con esperanza, confiados ante el futuro. 
Oremos. 

 Para que nuestro equipo de Cáritas Parroquial mantenga y ayude a 
mantener viva la esperanza de las familias que viven en medio de los 
problemas y las dificultades. Oremos. 

 
 
Oración: Señor, Jesús, ven y sálvanos. Escucha las oraciones de este pueblo que 
te espera con fe. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
 

 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 
 
(Hoy no hacemos colecta para Cáritas. En diciembre la colecta para Cáritas se 
hace en las misas de Nochebuena y Navidad). 

SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN O LA HOMILÍA 
 
• Jeremías ha pasado al imaginario común como un profeta de 
calamidades y anuncio de desgracias. Sin embargo, podemos encontrar en su 
libro oráculos y anuncios que invitan a la esperanza. 

• El texto de hoy es parte de un oráculo de salvación en el que se exponen 
las promesas que un día Dios hizo al rey David. El oráculo anuncia que la dinastía 
davídica será restaurada a través de un rey justo, que gobernará los reinos 
reunificados y ejercerá su misión de practicar el derecho y la justicia. El pueblo 
necesita ser alentado en sus esperanzas nacionales. 

• Las promesas que el profeta anuncia en nombre de Dios, al pueblo judío, 
son promesas también vigentes hoy, para cada uno de nosotros. 

• La carta a los tesalonicenses está dirigida a una comunidad de origen 
pagano. El seguimiento a Jesús debió producir a esta comunidad persecuciones 
y escarnios, de ahí que la fortaleza interna del discípulo es la mejor carta de 
presentación ante el Padre. 

• Pablo les anuncia la vuelta de Jesucristo como señor de la creación y de 
la historia. No se trata de una ideología o un camino de moralidad, sino el 
seguimiento de una persona, Cristo resucitado, que volverá en la consumación 
de los tiempos. El encuentro final (la parusía) se repite mucho en esta carta. No 
hay que olvidar que caminamos cada día "al encuentro del Señor".  

• Nosotros participaremos de esta segunda venida desde el momento en 
que nuestra vida está unida a la de Cristo. 

• El evangelio de San Lucas nos recuerda el juicio de Jesús sobre el 
centro religioso, sobre el Templo, fin del mundo viejo, para concluir con la 
verdad más importante: la victoria de Dios sobre el mal.  

• La simbología del Antiguo Testamento nos aclara que el sol, la luna y las 
estrellas aparecen como culto idolátrico (Dt 4,19). Por lo tanto, la catástrofe 
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Sugerencias para la celebración dominical  

MONICIÓN DE ENTRADA 
Con este primer domingo de Adviento empezamos el Año Litúrgico. Adviento es 
tiempo de esperanza. Esperamos en el Señor, confiamos en su venida; pero también 
trabajamos para que su presencia en el mundo sea más palpable cada día para los 
hombres, pues no en vano nosotros somos sus manos, su voz, su corazón, sus 
instrumentos en la tarea de hacer que venga a nosotros su Reino. 
El Domingo de Cáritas nos presenta un gran reto: ser sembradores de esperanza, 
especialmente para nuestros hermanos desfavorecidos. Ayudemos a la gente a 
levantar sus ojos hacia Jesucristo como horizonte de vida nueva. Nuestro mundo, 
nuestros jóvenes, nuestros hermanos empobrecidos, nuestros parados, los 
inmigrantes que en estos días transitan por nuestros pueblos… necesitan aliento y 
esperanza.  Que esta eucaristía nos ayude a sentir a Dios como columna de nuestra 
vida. De esta manera será posible y creíble en nosotros la esperanza. 

ACTO PENITENCIAL 
• Tú, que nos invitas a ponernos en 
camino. Señor, ten piedad. 
 
• Tú, que esperas que salgamos a tu 
encuentro, y nos convirtamos a ti. 
Cristo, ten piedad. 
 
• Tú, que eres el esperado de los 
tiempos. Señor, ten piedad. 

cósmica era el símbolo de la caída de un orden social injusto (Is 13,10; 34,4; Ez 
32,7) y la inauguración de un mundo nuevo. Las fuerzas de los cielos son los 
poderes divinizados. Todo esto será la señal de la venida del Hijo del hombre. No 
se puede leer este texto como anuncio de unos sucesos cosmológicos, sino como 
anuncio de una historia que alcanza su final.  

• Si creemos en Jesús como Señor, no podemos vivir como los que no 
creen en nada o no esperan en nada. La fe en Dios y el discipulado de Jesús se 
viven en el día a día con un sentido de las cosas y unos criterios éticos que se 
trasparentan en la vida ordinaria. 

• Jesús termina su discurso con una exhortación a la vigilancia y a la oración, 
a fin de que sus oyentes estén preparados para la venida del Hijo del hombre. 

• Si siguen identificados con la sociedad injusta que se está desmoronando, 
correrán también ellos la misma suerte, y la llegada del Hombre (Jesús) no será 
para ellos señal de liberación, 

• Es la vigilancia, la oración y el estar de pie delante del Señor como mejor 
nos encontraremos con ‘El. 

• Vigilar es vivir atentos a la realidad. Escuchar los gemidos de los que 
sufren. Sentir el amor de Dios a la vida. Vivir más atentos a su venida a nuestra 
vida, a nuestra sociedad y a la tierra. Sin esta sensibilidad, no es posible caminar 
tras los pasos de Jesús. 

 

En el libro “Allí donde nos 
necesitas, abrimos camino a la 
esperanza”, editado por Cáritas 
Española, pueden encontrar más 

sugerencias. Paginas 21-28. Si alguien 
necesita algún ejemplar de ese libro, 

puede solicitarlo a 
comunicacion@caritasjaen.es 


